Los Knight of Color estaban reunidos en la Sala de Audiencias, esperando a Su Majestad. Se mantenían de pie tras su respectiva silla, sin atreverse a romper el silencio.

El Rey Arco hizo su entrada en el cuarto, seguido por una hámster de su misma altura. Su pelaje era una mezcla de color blanco en el pecho, que se tornaba rojo en el lomo. En su cabeza, la piel roja caía formando un triangulo hasta su nariz. Las pupilas moradas de aquella hámster se cruzaron con las de los Knight of Color. El Rey Arco tomó asiento en la réplica de su trono y la joven se mantuvo a su derecha. Ordenó a sus caballeros tomar asiento.

-Mis Colores, hoy es un día especial, ya que celebramos la llegada de una nueva compañera. Con ella, el Arco Iris está cada vez más cerca de ser completado -anunció Arco, señalando a la hámster de pelaje rojo con la palma abierta, invitándola a presentarse.

-Knight of Red, Margareth Wilson -se presentó. Su voz era fría y apenas audible. Calló. Tras unos segundos cubiertos por un silencio inquieto, Arco carraspeó.

-Bueno... conocí a Red en las pruebas de selección del equipo olímpico de Inglaterra. Ella era participante en uno de los equipos y, aunque no ganó, forjamos una buena amistad. Es una hámster bastante fiel, estoy seguro de que... -calló, al observar cómo la hámster se giraba hacia él bruscamente y enarcaba las cejas. Red se arrodilló y bajó la cabeza.

-Es un honor ser uno de vuestros Colores, Majestad -anunció. El hámster asintió y rió nervioso.

-Bueno, mis Colores... presentaros a vuestra nueva compañera, por favor -pidió el monarca del Reino Arco Iris.

-Como te digo... No abrió la boca en ningún momento durante la visita, salvo para preguntarme varias cosas muy puntuales -Blue se llevó las patas delanteras por detrás de la cabeza mientras caminaba- Es una chica muy extraña...

-Bueno, supongo que sólo será algo tímida. ¡Esta noche la emborrachamos y ya verás como se va de la lengua! -rió André, a su lado. Ambos caminaban por los pasillos de Palacio, camino a los aposentos de la Knight of Red, que se encontraban junto a los del Knight of Orange. Encontraron a la hámster en la entrada de los mismos, observando la puerta de madera de roble con ojos perdidos- Quizá ya te lo haya explicado Blue, pero puedes pedirle al Señor Lim que cambie cualquier cosa de tu habitación. Incluida la puerta, claro -comentó el hámster con una sonrisa cuando llegaron lo suficientemente cerca. La hámster les miró sin decir nada.

-Red, nos ha mandado Yellow para invitarte a una fiesta de bienvenida. ¡Los Knight of Color tenemos nuestra propia forma de celebrar que el Arco Iris se vaya formando! -rió.

-En otras palabras, un botellón -suspiró André- No soy muy asiduo a la bebida, pero esta es una ocasión especial, así que... ¿qué te parece si...? -el Knight of Orange no terminó la frase, al comprobar que estaba hablando al aire. La hámster que unos instantes se encontrara delante suya había entrado en su cuarto y cerrado la puerta tras de sí sin decir nada.

-Vaya, parece que no quiere venir -se rascó la cabeza Blue- Desde luego es una hámster muy rara.

Habían pasado ya varios días desde la llegada de la Knight of Red. Arco estaba sorprendido con la eficacia de la hámster a la hora de realizar misiones. En esa semana, le comentaba uno de los encargados del equipo de investigación, la Knight of Red había cumplido más de diez misiones, varias de ellas de rango B incluso. El hámster no tenía reparos en anunciar que la Knight of Red estaba haciendo un gran trabajo y demás halagos. Pero Arco apenas le escuchaba, sus pensamientos estaban inmersos en otros problemas... ¿Porqué la roja hámster se comportaba tan fría? Ella siempre había sido así, pero esperaba que con la presencia del resto de Knight of Color se volviera un poco más amigable...

Suspiró, rompiendo la compostura, y eso provocó que su informador callara. Rápidamente se disculpó, anunciando que estaba cansado y que se retiraba a sus aposentos. El informador realizó una reverencia y el monarca se levantó, camino a sus aposentos.

-¿Y bien? -preguntó André, enarcadas las cejas- ¿Cuánto tiempo piensas permanecer en silencio e ignorando a tus compañeros? -imprecó a la pequeña hámster de pelaje rojo. Ésta siquiera le miraba, tomaba su té cómo si no hubiera nadie alrededor- ¡Somos Knight of Color! Si no estás dispuesta a cooperar con nosotros, jamás podrás formar parte del Arco Iris -le espetó.

Un instante después, Orange sintió cómo un frío metal rozaba su frente. Había sido demasiado rápido. La Knight of Red se había levantado, extraído de debajo de su capa una pistola y apuntaba con ella al Knight of Orange en la frente, con el dedo en el gatillo. En sus ojos brillaba una chispa que André nunca había visto en ella.

-¡Ey, ey, Red! Ya vale -se interpuso Blue, pero André alargó una de sus patas para hacerle callar.

-Está bien. Dispara, y escupe a la confianza que Su Majestad ha puesto en ti, Red -pidió André. La hámster dudó unos segundos, pero finalmente retiró la pistola.

-Esta tarde, a las cinco, en el jardín trasero -murmuró la hámster, marchándose sin decir nada más. Los dos hámsters se encogieron de hombros.

Las explosiones de la pistola se oían en cualquier parte del jardín. En esos momentos, André corría, tratando de encontrar a la Knight of Red, que parecía enzarzada en un combate contra Blue. Comprobó su espada: estaba manchada por todos lados de pintura roja. Como les había explicado Red antes del comienzo del combate, no usaría balas de verdad, sino otras de pintura. Un sólo golpe en su cuerpo equivalía a la derrota.

La Knight of Red disparaba fríamente, sin piedad. André comprendió enseguida cómo había conseguido cumplir tantas misiones en tan poco tiempo: su estilo de combate era implacable.

Sonrió. ¡Era muy divertido! No obstante, su felicidad duró poco. Sintió cómo la boca de metal del arma de la Knight of Red se posaba arriba de su nuca. El hámster levantó las patas tras dejar caer la espada y cerró los ojos.

-Tú ganas -aceptó. Red retiró el arma unos segundos después.

Blue reía, tirado en el suelo y con una de sus espadas clavadas, mientras la otra posaba sobre la hierba. Estaban llenas de pintura roja, al igual que el hámster. Apoyó sus patas sobre la espada clavada en el suelo y se incorporó.

-¡Ha sido interesante! -exclamó el hámster- Nunca me había enfrentado a una pistola, espero que volvamos a hacerlo -sonrió.

André a su lado también sonrió. Iba a incorporarse, cuando la Knight of Red le tendió la pata. Orange la cogió sorprendido, y la hámster le ayudó a levantarse. El guerrero se sorprendió de la fuerza de la tiradora, aunque no era suficiente para levantarle por sí sola.

-Margareth Wilson, Knight of Red. Utilizo una Magnum llamada Trust, pero también tengo destreza con otros tipos de armas de fuego. Conocí a Su Majestad durante la prueba de selección del equipo que representaría a mi país, Inglaterra, en las Olimpiadas -explicó- Su Majestad me indicó que mi fuerza y lealtad sería algún día útil para el Arco Iris, así que continué entrenándome con las armas de fuego. Antes de ser nombrada Knight of Red, trabajaba para la Interpol -calló un segundo, dudando de si contar lo siguiente o no- Mi misión esencial... es encontrar a alguien en quién pueda depositar mi total confianza -murmuró levemente sonrojada, apartando la vista.

Blue y Orange se mantuvieron en silencio durante toda la explicación, y, una vez ésta terminó, sonrieron.

-Es un placer, Knight of Red -anunciaron ambos a la vez.

